[image: image1.jpg]


Pilar Ubilla, Uruguay

…No olvidar los objetivos últimos y las utopías que sustentan nuestras prácticas. Articular sabiamente lo urgente con lo importante. Actuar y pensar localmente y pensar y actuar globalmente…

La Carta: 1 ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular? 
PU: Yo era una estudiante del último año del profesorado de Educación Física, allá por el año 1977, en plena dictadura militar. Había tenido militancia gremial y política, por lo que había estado detenida como menor en un centro de rehabilitación. Se puede decir que era una joven politizada en el marco del auge revolucionario de mi país y había sufrido la derrota y la consiguiente frustración que muchos vivimos, sin embargo, no había perdido la esperanza. 
El Centro de Investigación y Desarrollo Cultural (CIDC) había logrado una frágil y custodiada sobrevivencia con el apoyo del Consejo Mundial de Iglesias y la inteligencia de compañeras y compañeros que previendo la represión, se habían constituido en Asociación Civil y tenían un proyecto (entre otros), en un barrio cadenciado (en aquella época los llamábamos “cantegriles”) con jóvenes y adolescentes a los que se les brindaba una formación alternativa bajo el manto de las Hermanas Oblatas (en el mismo local en el que luego se desarrolló el programa Tacurú de los hermanos salesianos). Me pidieron que asumiera la formación física y la recreación de las muchachas del centro.
En el CIDC me encontré con la educación popular (que por razones de seguridad llamábamos “promoción social” durante la dictadura). Fue un choque cultural doble, por un lado encarar la pobreza extrema que no conocía por dentro y por otro, cuestionar toda mi formación profesional anterior, mientras simultáneamente, encontraba un camino que articulaba mi vocación docente con mi opción política de transformación, superando la mayoría de las contradicciones que ya vislumbraba en el trabajo político que habíamos realizado hasta el momento.

Fue un despertar, un renacer, un desafío que me enamoró para siempre. El equipo de trabajo integrado por compañeros increíbles, que no nombro para no olvidar a nadie, los descubrimientos, la búsqueda de materiales prohibidos, la solidaridad con los perseguidos, los vínculos con otras experiencias latinoamericanas  y el trabajo de formación y organización con los más débiles, explotados y oprimidos. Así me fui haciendo educadora popular y hasta hoy sigo en ese camino.

La Carta: 2. ¿Cuál es el papel de la EP en su país y en AL?

PU: La EP en Uruguay tuvo un desarrollo tardío en relación a otros países de AL, pero actualmente está cobrando relevancia en diversos ámbitos. Nace y se desarrolla desde la cultura de la resistencia y la oposición al  Estado y a los gobiernos de turno post dictadura, hasta que cambia el contexto y nos encontramos con un gobierno progresista en el cual varios actores están vinculados de una forma u otra a las experiencias de EP. 

Actualmente podemos hablar de dos grandes escenarios, que simplificando los podríamos llamar, de Políticas Sociales en lo macro y de búsquedas alternativas en lo micro. No son espacios antagónicos ni contradictorios, pero expresan diferentes sensibilidades frente a los procesos del país. En ambos escenarios, la búsqueda de transformaciones que impliquen el empoderamiento de las personas y la mejora en las condiciones de vida del pueblo, son ejes de la praxis.

La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?

UB: Son muchas y no sé si son breves, los procesos de transformación y empoderamiento son en general, procesos complejos de marchas y contramarchas. Pero recuerdo especialmente la experiencia de un grupo de 120 familias, que vivían tugurizadas en un barrio céntrico de Montevideo, que lograron una propuesta propia de hábitat sin ser expulsadas de su territorio y que actualmente son titulares de sus viviendas construidas por ayuda mutua, organizados en 3 cooperativas autogestionadas, militantes barriales reconocidos y protagonistas de su vida y del medio.

La Carta: 4. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las practicas de EP?

No olvidar los objetivos últimos y las utopías que sustentan nuestras prácticas. Articular sabiamente lo urgente con lo importante. Actuar y pensar localmente y pensar y actuar globalmente. Seguir recreando la senda que nos marcaron Paulo Freire, José Luis Rebellato y Carlos Núñez, para recordar a quienes más nos han enseñado en nuestro paisito. Son estos aspectos los que intentamos desarrollar y fortalecer desde la Multiversidad Franciscana de América Latina, colaborando en la formación de educadoras y educadores populares y elaborando nuevo conocimiento a partir de nuestras prácticas, con una perspectiva crítica y creativa, siempre celebrando la esperanza, el amor y la vida. 
Pilar Ubilla, ubillapilar@gmail.com
